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-No, espere-respondió Hulot,-veré al mariscal y en; 
viaré á mi hermano á sondar el terreno. 

Fácil es comprender el humor que llevaría á casa de laa­
ñora Marneffe el barón, el cual había olvidado c.asi que era 
padre pues Roaer le había dado pruebas de amistad mstru­
yénd~le acerca 

O 
de su posición. Sin embargo, era tal la,, 

fluencia que ejercía sobre él, Valena,. que á la mitad de la": 
mida el barón se puso al unisono y d1ó pruebas de u~a alegia 
tanto mayor, cuanto que eran mu~has las preacupac10nes que 
tenia que olvidar; pero el desgraciado no sospechaba que do­
ran te aquella tarde iba á hallars.e en la alternatm de a 
dicha y el peligro señalado p~r el 1efe del personal,:! dear, 
obligado á optar entre la senara Marneffe y su pos1c16a. 

CAPÍTULO XXV 

Resumen de la historia de las favoritas 

A eso de las once, en el momento en que la velada lle 
á su apogeo de animación, pues el salón estaba lleno 
gente, Valeria se lkv~ á Héctor consigo y se sentó con 
en el rincón de un d1van. .. . . 

--Viejo mío-le dijo al oído,-tu h11a se ha irritado t 
porque Wenceslao viene aqui, que lo ha plantado. Esa H 
tensia es una mala cabeza. Dile á Wenceslao que te ~n 
la carta que le ha escrito esa tontuela. Esta separación 
dos enamorados, de la cual dicen que soy yo la causa, pu 
hacerme mucho daño, pues este es el modo que emple~n. 
mujeres virtuosas par~ atacarse. Eso de _hacer~e la v1c 
para criticará una mu1er que no ha comettdo mas culpas . 
tener una casa agradable, e! _un es~ándalo. Si tú , me q 
res, me disculparas reconciliando a los dos tortohllos. 
otra parte, yo no tengo interés alguno en rec,b!r a tu, Y! 
pues ya sabes que .eres tú el que lo ha.s tra1do. S1 ti, 
autoridad en tu fam1ha, me parece que bien puedes. ex1 
á tu mujer que haga e.sta reconciliación. Dile de m1 partt 
esa buena vieja, que s, me echaron m1ustamente la culpa 
h•ber sembrado la discordia en ese matrimonio Y turbar 
unión de una familia echando á la vez á perder al padre 
yerno, yo me defenderé y haré lo que pueda para mol 
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¿N~. ves á Isabel 9ue hubo ya de dejarme? Me prefiere á 
fnmha y yo nn qmero que la critiquen. Acaba de decirme 
si los jóvenes no se reconcilian, ella no se queda aquí. Y 
nces sí que estaríamos bien, el gasto triplicado. 

- ¡Oh! respecto á eso, no temas. Y o pondré orden en mi 
dijo el barón al saber el escándalo de su hija. 

- Bueno,-repuso Valeria-á otra cosa. ¿Y la plaza de 
uet/ 

-Eso es más difícil, por no decir imposible-respondió 
· or bajando los ojos. 
- ¡Imposible! mi querido Héctor-dijo la señora Marnefte 
oldo al barón.- Tú no sabes cómo se va á poner Mar­
. Yo estoy en su poder, y él en cosas de interés es inmo­

como todos los hombres, es vengativo como todos los 
'ritus raquíticos é impotentes. En la situación en que me 
puesto, estoy á su discreción, y si me reconcilio con él 
tro de algunos días es capaz de no dejar mi cuarto. Me 

· ba tranquila con la condición de ser jefe de negociado. 
o es infame, pero es lógico. 
- Valeria ¿me amas? 
- Q)ierido mío, esa pregunta, en el estado en que me 
entro, es una injusticia de lacayo. 

- Mira, si yo quisiera intentar, nada más que intentar 
ir una plaza al mariscal para Marneffe, como que no soy 
nada para él, Marneffe sería destituido. 
- ¡Pero yo creía que el príncipe y tú erais amigos íntimos! 
- Sí, y así me lo ha probado más de una vez. Pero, hija 

eo.r encima del mariscal hay algo, está todo el consejo 
mmistros ... Con un poco de tiempo, ya lo lograremos. 
que esperar el momento en que él me pida algún favor 

lo~ces yo podré decirle: tom·a y daca. ' 
-M, pobre Héctor, si yo le digo eso á Marneffe, nos 

alguna mala pasada; así es que dile tú mismo que 
que esperar, porque yo no quiero encargarme. ¡Oh! 

conozc_o mi. suerte, y él, que sabe cómo castigarme, no 
depr m, cuarto. ¡Ah! no olvides los mil doscientos 

os de renta para el pequeño. 
AI_sentirse amenazado en su placer, Hulot llamó aparte 
senor Marneffe, y le asustaba tanto la perspectiva de 

~gomzante en el cuarto de aquella mujer bonita, que 
pnmera vez abandonó el tono altanero que acostum-

á emplear con él. 
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-~larneffe, amigo mío-le dijo,-hoy hemos tra 
usted y he podido Yer que s_ólo con el tiempo podré 1 
que sea usted jefe de negociado. . . 

-Señor barón, lo seré- replicó termmantemente 
neffe. 

-Pero querido mío... . 
-Seño'r barón, lo seré-repitió Marneffe mirando 

nativamente al barón y á Va!er_ia.-Usted ha puesto 
mujer en la necesidad de reconciliarse conmigo, y ah011 
me aprovecho, porque, querido mío, es:á encantadora 
dió con espantosa ironía.-Yo soy aqu1 más amo que 
en el ministerio. . . . 

El barón sintió en su mterior un dolor mmenso fi 
á punto de dejar ver que lloraba. Durante aquela 
escena Valeria notificó á Enrique Montes la pret 
volunt;d de Marneffe y se desembarazaba así de él por 
tiempo. 

1 
· t d de 

• De los cuatro fieles, Crevel fué e unico e\cep ua o 
medida, así es que dejaba ver en su fisonom1a un aire d~ 
titud insolente, á pesar de l~s reprimendas qu_e 1~ d 
\'aleria por medio de fruncidos de ce¡as y s1gnifi 
muecas· pero la radiante paternidad de Crevel se re 
en tod;s sus acciones. A una palabra _de reproche que 
ria fué á decirle al oído, el ex perfumista le cogió la 
le dijo: 

1 
• -

-Duq~esa mía~ ~añana tendrás tu_Pa ac10, manana 
adjudicación definitiva. . . 

- ·Y el mobiliariol-respond1ó ella sonriéndose. 
-Tengo mil acciones de Versalles compradas á 

veintiún trancos y muy pronto se pondrán á tresc1ent 
es que tendrás 'un mobiliario como una rema; pero 
únicamente mía, ;verdad? 

-Sí-le respondió sonrién~ose. , 
-Mi querido primo-le d1¡0 Isabel al baron,-

temprano estaré en casa de Adelina, porque ya comp ul. 
usted que decentemente yo no puedo ~ermanecer aq 
á llevarla á casa de su hermano el mariscal. 

-Esta noche, yo iré á mi casa-d1¡0 el barón .. 
-Bueno, yo iré mafiana á almorzar-respondió 

sonriendo. . . 
La solterona comprendió cuán ne~esaria sena, su. 

cia en la escena de familia que tendria lugar al d1a st 
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de mañana se fué á casa de Victorino á comunicarle 
ción de Hortensia y de Wenceslao. 

do el barón entró en su casa, á eso de las diez y me­
ile la noche, Mari eta y Luisa, que habían trabajado mucho 

día, cerraban la puerta de la casa, de modo que Hulot 
o necesidad de llamar. El marido, muy contrariado 

r virtuoso, se encaminó directamente al cuarto de su 
, y, por la puerta entreabierta, la vió prosternada ante 
cifijó, sumida en la oración, en una de esas actitudes 
tan para labrar la gloria de los pintores y de los es­
s bastante afortunados para reproducirlas con fideli­

Adelina, embriagada por la exaltación, decía en voz 
ro~ando á Dios por su Héctor: 
¡010s mío! haznos la gracia de iluminarle. 
ver este espectáculo tan diferente del que acababa de 
, y al oir esta frase dictada por el acontecimiento 

1 día, el barón enternecido dejó escapar un suspiro. 
se volvió con el rostro cubierto de lágrimas y crevó 
mente que había sido escuchada por Dios, que <lió 

o y se abrazó á él con rabiosa fuerza. Adelina se ha­
pojado de todo interés de mujer, y sólo estaba ani-

por su amor de madre y por el afecto puro de una 
cristiana hacia su marido. Todo esto se adivinaba. 

Héctor!-le dijo ella al fin.-¡Volverás otra vez á 
lado/ ¡Se habrá apiadado Dios de nuestra familia/ 
erida Adelina-repuso el barón entrando y sentando 

mujer en un sofá á su lado;-eres la criatura más santa 
ozco, y hace mucho tiempo que no me considero ya 

de ti. 
Amigo mío, ¡qué poco, qué poco tendrías que hacer para 

ecer el orden!-dijo ella tomando la mano de Héctor 
lando de tal modo, que parecía atacada de perlesía. 

aposa no se atrevió á proseguir, comprendió que cada 
sería una crítica, y no quería turbar la dicha que 
entrevista le causaba. 

ortensia me trae aquí-repuso Hulot.-Esa muchacha 
hacernos tanto daño con su precipitado paso, como 

DOS ha hecho mi absurda pasión por Valeria. Pero ma­
por la mañana hablaremos de todo esto, porque según 
dicho Marieta, Hortensia está durmiendo y debemos 
tranquila. 
-dijo la señora Hulot, embargada de pronto por pro-
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funda tristeza, porque comprendía que lo q~e. !baba al ha. 
rón á su casa no era el deseo de ver á su familia, smo aig. 
otra cosa ajena á ésta;-pero dejémosla también tranquilt 
mañana, porque la desgraciada muchacha_ se encuentn ~ 
una situación deplorable, se ha pasado el dia llorando-dijo 
la baronesa. 

Al día siguiente, á las nueve de la mañana, el barón~ 
rando á su hija á quien le había mandado recado de que~ 
seaba verla, se' paseaba por el inme~so. ~alón, buscando I> 
zones para vencer la testarudez mas dificil de domar, lade 
una jovea ofendida é implacable que no _conoce las vergo~ 
zosas conveniencias del mundo, porque ignora sus pasiona 
y sus intereses. 

-Aqiú me tienes, papá-dijo con voz tem_blorosa HM­
tensia, pálida aún á causa del disgusto de 1~ vispera. 

Hulot sentado en una silla, tomó á su hip por el talle¡ 
la obligó á que se sen_tara _en su_s rodillas. 

-Vamos á ver, h!Ja mia-di¡o besándola en la frente.­
¡Ha habido tormenta y hemos hecho una calaverada? Esfj 
no es propio de una muchacha bien educada. Mi Horte 
no debía tomar una decisión por sí sola, como la de abao 
nar su casa y á su marido sin consultará sus padres. S1 
querida Hortensia hubiese venido á verá su buena y e 
lente madre, no me habría causado el disgusto que a 
siento. Tú no sabes lo malvado que es el mundo. Ha 
quien dirá que ha sido tu marido quien te echó de_ casa. 
niñas criadas como tú en el regazo materno no de¡~n de 
niñas tan pronto como las demás, y no conocen la vida. 
graciadamente la pasión sencilla y única, la que tú sientes, 
Wenceslao, no calcula y se deja llevar por sus ~nmeroSI 
pulsos. El co'.azón se indigna y la cabeza I; si~ue1 Y 
vengaros seríais capaces de pegar fuego á Pans sm fi¡ar~ 
las consecuencias. Cuando tu anciano padre viene a deo 
que no has respetado las conveniencias sociales, pu 
creerle, y aun no te hablo del profundo dolor que me,, 
causado, que es muy amargo, pues haces recaer la cry 
sobre una mujer cuyo corazón no conoces y cuya enemi 
puede llegará ser terrible. ¡Ay de mí! tú, tan llena de can 
de inocencia y de pureza no sospechas nada, no sabes 
puedes ser deshonrada y' calumniada. Por otra parte, 
mía tú has tomado en serio lo que es una broma Y yo P 
gar;ntizarte la inocencia de tu marido. La señora Marn 
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H_asta aquí el barón, como consumado diplomático, daba 

11able forma á sus amonestaciones, Como se ha visto 
la dorado la píldo_ra antes de pronunciar el nombre d; 
rneffe; pero al _01rlo, Hortensia hizo un gesto propio 
una persona henda en lo más vivo. 
-Escúchame, que yo tengo _experiencia y lo he observado 
o-repuso el_ padre impidiendo que su hija hablase.­
dama trata a tu mando con mucha frialdad, Si, tú has 
ob¡eto de un engaño y yo voy á darte las pruebas. Mira, 

enceslao estaba ayer comiendo ... 
-:-iCiímo! ¡comía allí ayer/-exclamó la joven irguiéndose 
m11ando a su padre con el horror pintado en el semblante. 
¡Ayer, después de haber leído mi carta! ¡Oh! ¡Dios mío! 
or qué _no he entrado en un convento en lugar de casarme/ 

_la vida ya no me pertenece, porque tengo un hijo-
16 sollozando. 

Estas lágrimas llegaron al alma á la señora Hulot la cual 
ó des~ cuarto, corrió hacia su hija, la tomó en ;us bra­
y le hizo esas estúpidas preguntas que el dolor nos dicta 

los primeros momentos. 
-Ya tenemos las lágrima~-se decía el barón.-¡Qué lás­
, cuando iba lodo tan bien! ¡Qué hacer ahora con muje­
que lloran/ 

-Hija mía-dijo la baronesa á Hortensia -escucha á tu 
e, porque él te quiere. ' 

-~amos á ver, Hortensia: hijita mía, no llores, te pones 
, iado fea-dijo el barón.-Vamos á ver un poco de 
o, Vuélvete tranquilamente á tu casa, que y~ te prometo 
Wenc_eslao no _volverá á poner más los pies en el hogar 

rsa mu¡_er._ Te pido este sacrificio, si es que puede lla­
sacnficw el hecho de perdonar á un marido á quien se 

e, la más ligera de bs faltas. Te lo pido por mis canas, 
el_amor que tienes a tu madre. ¡Quieres llenar los últi­
anos de mi vida, de amargura y de pena/ 

Como una loca, Hortensia se arrojó á los pies de su padre y modo tan des_esperado, que sus cabellos se desataron. 
después, tendiendole las manos con un gesto que dejaba 

todo el dolor de su alma, le dijo: · 
Padre mío, tome usted mi vida si la quiere pero al 

tómel~ pura y sin mancha, que yo se la daré gustosa; 
no me pida que muera deshonrada. Y o no me parezco á 

re, yo no puedo soportar ultrajes. Si vuelvo al hogar 
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conyugal, soy capaz de ahogar á Wencesl_ao en un m 
de celos ó hacer alguna cosa peor. No ex1¡a u,ted di? 
sas que son superiores á_ mis fuerzas. Que no tenga que 
rarme estando viva, y digo esto, _porque lo menos que 
ocurrir es que me vuelva loca. ¡Siento á la locura á dos 
de mi razón! ¡Ayer! ¡ayer comía en casa de esa mu¡er 
pués de haber leido mi carta! ¡Son todos. los hombriJ 
mismo? Le doy á usted mi vida, pero que llll muerte no 
ionominiosa. ¡Ligera su falta? ¡Tener un h1¡0 d7 esa~ 
0 

-¡Un hijo!-dijo Hulot dando dos pasos atras.-~ 
eso debe ser una broma. . 

En este momento, Victorino y la pnma Bel entrarra 
quedaron asombrados ante aquel espectáculo. La h1¡a 
prosternada á los pies de su padre. Y la baronesa, muo 
animada por el doble sentimiento de madre.y de· esposa, 
señaba una cara descompuesta y llena de lagnmas. , 

-Isabel-dijo el barón cogiendo á la solterona por 
mano y señalándole á Hortensia,-tú puedes vemr e1 
ayuda. Mi buena Hortensia no está buena de la cabeza 
cree que su Wenceslao ama á la señora de Marneffe, c 
en realidad, lo único que ésta deseaba era tener un 
suyo. L , · ue 

-Si ¡Dalila!-gritó la joven.- a umca cosa q_ 
hecho ;n un momento desde que nos casamos. Ese senor 
podía trabajar para mi ni para s~ hijo y ha traba¡ado pan 
perdida con un ardor nunca visto. ¡Oh! acabe u_sted, 
mio, porque cada una de sus palabras es para m1 una 
puñalada en el corazón. , . 

Dirigiéndose á la baronesa y á V1ctormo, ls_abel se , 
gió de hombros é hizo un gesto de compas,1ón, al 
tiempo que señalaba al barón, el cual no la veia en aqud 

tonces. d.. 1 b I y no -Escuche usted, primo mio- 1¡0 sa e.- 0 ó. 
lo que era la señora de Marneffe cuando usted me rog 
fuese á vivir con ella y á dmgir su casa; pe~o en tres 
se aprenden muchas cosas. Esa cnatura esta tan deple 
que sólo puede ser comparada con su mfame y homb 
rido. Usted está siendo la burla de esas gentes que le 
rán más lejos de lo que usted se piensa, y yo he de 
claramente, porque lo veo al borde de _un abismo. 

Oyendo hablar de_ aquel modo á lsab_el, la baronesa 
hija Je dirigieron miradas seme¡antes a las que los 
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· o á la Virgen después de haberles salvado la vida. 
-Esa horrible mujer ha querido destruir el hogar de su 

. ¡Con qué objeto/ No lo sé, porque mi inteligencia es 
iado debil para que pueda ver claro en esas tenebrosas 

· s, tan perversas, innobles é infames. La señora Mar­
no ama á su yerno, pero lo quiere á sus pies por ven­
. Acabo de tratar á esa miserable como se merece. Es 

libertina impúdica y le he declarado que dejaba su casa 
ue no quería deshonrarme. Y o soy ante todo de mi fa. 

·· , He sabido que mi primita había dejado á Wenceslao, y 
o. Su Valeria, á quien cree usted una santa, es la causa 

esta separación. ¡Puedo yo permanecer en casa de seme­
e familia? Nuestra Hortensia-dijo tocando el hombro 

barón de una manera significativa-es tal vez victima del 
de una de esas mujeres, que por tener una alhaja sa­
ian á una familia. Y o no creo culpable á Wenceslao, 

le creo débil y no digo que no sucumba ante tan refi­
coqueteria. Mi resolución está tomada. Esa mujer le es 

usted funesta y le dejará sin camisa, y no quiero que se 
que tomo parte en la ruina de mi familia, yo que estoy 

hace tres años para impedirla. Primo mio, ·usfed se ha 
ñado. Dígale que no gestionará usted el ascenso del se­
Marneffe y ya verá lo que ocu°rre. 

!saf>el levantó á su primita y la abrazó apasionadamente, 
dole al oído: 

-Hortensia querida, sigue manteniéndote firme. 
La baronesa abrazó á su prima Bel con el entusiasmo 

io de una mujer que se ve vengada. La familia entera 
aba silencio ante su padre que era bastante_ listo para 
render lo que significaba aquel silencio. Una cólera 
'dable se pintó en su frente y en su rostro, todas sus 

se hincharon, y sus ojos y su tez se inyectaron en 

elina se apresuró á arrojarse á sus pies, y tomándole 
manos, le dijo: . 

-Amigo mio, amigo mio, perdón. 
¡Os soy odioso!-dijo el barón dejando escapar el grito 

111 conciencia. 
Todos conocemos siempre nuestras culpas y suponemos 
nuestras víctimas los sentimientos odiosos que la ven­

debe inspirarles. A pesar de los esfuerzos de la hipo­
nuestro lenguaje ó nuestro rostro confiesa en medio 
16 
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de una tortura imprevista, corno confesaba antaño el e 
entre las manos del verdugo. · . 

-Nuestros hijos acaban por convertirse en nuestros 
migos. .. . . 

-Padre mio ... -d1¡0 V1ctormo. 
-No interrumpa usted á su padre-repuso el barón 

formidable voz, mirando á su hijo. .. . . 
-Escuche usted, padre mío-d1¡0 ~1ctormo con 

firme y serena, la voz de un diputado puritano;-conozco 
respeto que le debo para no faltar n~nca á _él, y ust~ 
dría siempre en mi, seguramente, ~n h1¡0 sumiso y obed1 

Todos los que asisten á las sesiones del congreso co 
las costumbres de la lucha parlamentaria en estas frases 
que suelen calmarse las irritaciones momentáneas para 
tiempo. . d.. y· 

-Estarnos muy lejos de _ser enemigos ~uyos- 110 
rino.-Yo he reñido con m1 suegro, el senor_Crevel,á. 
de los sesenta mil francos de letras ?e camb10 de Vauv_ 

seguramente que ese dinero esta en manos d_e 1~ 
~arneffe. ¡Oh! no le critico á usted, padre rnío-an~d1ó_al 
un gesto del barón,-pero quiero ún_icarnente ~nu: mis 
gos á los de la prirn~ Isabel .Y a.d~ert1rle que s~ rn1 a 
ción por usted es ciega y sm hm1te~, padre _m1_0, d 
<lamente nuestros recursos pecuniarios so~ hrn1tados._ 

-¡Dinero!-dijo cayendo sobre un~ silla ~l apas1. 
anciano, aplastado ante aquel razonarn1ento.-:1Y e~ ID1 
el que me lo dice! Se le devolverá á us!ed, senor m10-
dió levantándose y encaminándose hacia la puerta. 

-¡Héctorl , . 
Este grito hizo volver al baró~, el cual mostró a su m 

un rostro inundado por las lágrimas. 
-No te vayas de ese modo-dijo_ Adelina abrazán 

él.-No nos dejes así, yo no te h~_ dicho nad~. 
Al oir este grito sublime, los h1¡os se arro¡aron á los 

de su padre. .. . 
- Todos le querernos á usted-d1¡0 Hortensia. 
Isabel inmóvil como una estatua, observaba aquel . 

con una' sonrisa en los labios. En e~t~ rnom~nto el m 
Hulot entró en la antesala, y la familia, al 01_r su voz, 
prendió la importancia del secreto y cambió de pronto 
aspecto. Los dos hijo~ _se levantaron y todo el mundo 
curó ocultar su emoc1on. 
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iEn aquel mismo instante, se originaba también una dis­
á 1~ puerta entre _Marieta y un soldado que decía tener 
_prisa, que la cocmera entró en el salón diciendo: 

-Señor, un furriel del regimiento que viene de Argel 
f!iere hablarle á usted á toda costa. ' 

-Que espere. 
-Señor-dijo Marieta al oído á su amo -me ha encar-

pi!o que le dijese en voz baja que se tratab; de su señor tío. 
El bar?n tembló, creyó que le enviaban los fondos que 
la pedido secretamente hacía dos meses para pagar sus 
s de cambio, y dejando á su familia, corrió á la antesala. 

-¿_~sel señor barón Hulot?-le dijo un tipo alsaciano. 
-SI. 
-¿_En persona? 
-~n persona. 
El furriel, que llevaba la mano en el bolsillo interior de su 

era, sacó una carta v se la entregó al barón el cual 
lo siguiente: • ' 

cSobrino mío: Lejos de poder enviar los cien mil francos 
_me pide, !Yli posición es insoportable, si no toma usted 
idas enérgicas para salvarme. Tenernos encima un fis-

que hablad~ moral y que nos molesta continuamente, sin 
haya medio de hacerle callar. Si el Ministerio de la 

rra per~ite que fiscalicen nuestros actos los magistrados, 
y perdido. Estoy seguro del portador, y le ruego que 

. re recompensarlo, porque nos ha prestado buenos ser­
os., 

~ta carta le hizo el efecto de un rayo al barón, el cual 
. naba ya las luchas intestinas que habían de surgir en el 
emo de Argel entre el elemento civil y el militar y pro­
a busca~_algún paliativo para ~urar la lla$a que s~ de­
a. Le d1¡0 al soldado que volviese al día siguiente, des­

de prometerle una buena recompensa, y se dirigió al 

-~uenos días y adiós, hermano mío-le dijo el mariscal. 
Adiós, hijos míos; adiós, mi buena Adelina. Y ¿qué va á 

de ti, Isabel? 
-Yo voy á encargarme de la casa del mariscal, pues veo 

estoy llamada á prestaros siempre servicios á los unos 6 
otros. 
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-No dejes á Valeria hasta que yo te h~ya v!sto 
Hulot al oído á su prima.-Adiós Hortensia, m1 P. 
insubordinada, procura ser mur _ra~onable y ya conttnllllJ: 
mos la cuestión de tu reco~c1hac1ón, cuando yo 
ciertos asuntos graves que traigo entr~ manos. 

Dió muestras el barón de tal turbación al abandonar, 11 
mujer y á sus hijos, que éstos se quedaron sumamea 
intranquilos. . 1 • 

-Isabel-dijo la baronesa-es preciso saber o que tlelt 
Héctor, porque nunca le he visto en _ese estado. ~uédalf 
dos ó tres días más en casa de esa mu¡er, porque a ella se 
lo dice todo, y así podremos saber lo que le ocurre. ~o t~ 
gas cuidado, ya, me cuid~ré yo de arregla; tu matri_ma 
con el mariscal, matrimomo que es hoy mas necesario qae 
nunca. .d -

-Nunca olvidaré el valor que has tem o esta manana-
dijo Hortensia á Isabel abrazándola. • . . 

El mariscal observaba con curiosidad los test1mom~f 
afecto que prodigaban á Is~bel, la cual se fué en segu1 
contarle esta escena á Valena. . d" . 

Esta descripción permite á las almas inocentes a~ 
los diferentes estragos que las señoras Mar~effe Pb 
en las familias y los medios que tienen de h_enr_á pp res. 
. eres virtuosas tan lejos de ellas en apane~c1a. ero SI_ 

~uiere transportar con el pensamiento estos d1sg~st~ j' 
su erior de la sociedad, á las ~adas del trono, v1en ~ ? 
deben haber costado las queridas de los reyes, se ad1vtna 
extensión de las obligaciones del pueblo para con tus 
ranos, cuando éstos dan ejemplo de buenas costum res J 
vida.~M-~\. 

.. • •, V I'.. ~o 
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1f12SI,', •" Requerimiento sin costas y con gastos 
~- 11, 

En París cada Ministerio es una pequeña villa d
1
~ la 

están desterradas las mujeres; sin embargo, hay en e bj . 
mes y cuentos como si estuviesen oc~eados por_la po 
femenina. Hacía tres años que la pos1c1ón ~el s~no~: rá 

6 era conocida y se preguntaban en las oficmas.-¿ e 
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el señor ~larneffo sucesor del señor Coquet?-del mis­
modo que en la cámara se preguntaban poco antes:­

á á la dotación ó no pasará?-Se observaban los 
ores movimientos en la dirección del personal, y se escu­

,rifiaba todo en la división del señor H ulot. El astuto Conse­
de Estado había procurado atraerse á la víctima de la 
oción de Marneffe, hombre trabajador y hábil, dicién­
que si quería hacer el trabajo de Marneffe, sería infali, 

llemente su sucesor, cosa que no estaba larga, á causa de la 
salud que tenía Marneffe. 

Cuando Hulot atravesó el salón de audiencia lleno de 
nsitantes, vió en un rincón la cara lívida de Marneffe y se 

uró á recibirle primero que á nadie. 
-¿Qué tiene usted que pedirme?-dijo el barón ocul­
o su inquietud. 

-Señor director, se burlan de mí en las oficinas, porque 
acaba de saber que el señor director del personal se ha 
esta mañana con licencia por razón de salud y su viaje 

próximamente un mes. Esperar un mes ya se sabe lo 
quiere decir. Usted me hace ser la risa de mis enemigos, 

parece que basta que le critiquen á uno por un lado, 
ue siendo por dos, la caja podría reventar. 

-Mi querido Marneffe, todo se logra con paciencia. De 
posible, hasta dentro de dos meses no podrá usted ser 
de negociado. Y o no puedo pedir un ascenso escanda­
en el momento preciso en que tengo que consolidar mi 

· ión. 
-Si usted se va, yo no seré nunca jefe de negociado­

el señor Marneffe.-Con que así haga que me nombren, 
nada perderá con ello. 

-¿De modo que he de sacrificarme por usted?-preguntó 
barón. 
-Si no fuese así, perdería usted mucho en mi concepto. 
-Es usted demasiado Marneffe, señor Marneffe-dijo el 
n levantándose y señalándole la puerta á su subalterno. 

-Tengo el honor de saludaros, señor barón-respondió 
'!demente Marneffe. 

-¡Q.ué infame pillastre!-se dijo el barón.-Esto se parece 
te á un requerimiento de pago antes de las veinticua­

horas, so pena de expropiación. 
horas después, en el momento en que el barón aca­

de instruir á Claudia \'ignon, á quien quería enviar al 
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:Ministerio de Justicia para tomar-infonn~ acerca de 
-ridades judiciales que entendlan en el asunto de J 
ther, Reina abrió el despacho del seíior director, 
entregarle una cartita que esperaba respuesta. 

-¡Enviará Reina!-se dijo el barón.-Valeria 
nos compromete ~ todos, y compromete el nombrami 
-ese abominable Marneffe. 

Acto continuo, despidió al secretario particular del 
tro y leyó lo que sigue: 

oe¡Ah! amigo mfo, ¡qué escena acabo de sufrir! si 
procurado la dicha estos tres aíios, bien cara te la 
neffe ha vuelto de la oficina en un estado tal de fu 
me ha hecho temblar. Y o sabía que era muy feo, 
creía monstruoso. Sus cuatro dientes verdaderos te 
y me ha amenazado con su odiosa compafiía, si con 
recibiéndote. ¡Ay de mí! gatito mío, nuestra puerta 
cerrada para ti en lo sucesivo. Ya ves mis lágrimas 
sobre el papel y que lo empapan. ¿Podrás leer esta 
querido Héctor? ¡Ah! ¡no verte más! ¡renunciar á ti 
me-has dado un poco de tu vida, como me diste tu 
es morir! Piensa en nuestro pequefío Héctor, no 
dones, pero no te deshonres tampoco por Marneffe, n 
'á sus amenazas. ¡Ah! te amo como no he amado nu 
he acordado de todos los sacrificios hechos por tu V 
ésta no te es ni te será nunca ingrata; tú eres y tú 
wüco marido. No pienses ya en los mil doscientos 
d'é renta que te pido para nuestro pequeño Héctor q 
clll dentro de algunos meses. Y o no quiero costartf 
Por otra parte, mi fortuna será siempre tuya. 

¡Ah! Héctor mío, si tú me amases como yo te 
rfás el retiro, dejaríamos aquí á nuestras familias 
i•os á vivir con Isabel á algún bonito país, á B 
i donde tú quisieras. Allí no veríamos á nadie y 
felices lejos de todo este mundo. Tu retiro y 10' poco 
tengo á mi nombre nps bastará. Tú que te vuelves 
venas á tu Valeria ocupada únicamente con su H 
téJtdrfas que enfadarte. como el otro día. No ten 
jt4a que un hijo y ese será el nuestro. No t~n~ 
ello, amado mío. No, tú no puedes figurarte m1 ral,u 
• ~so saber cómo me ha tratado y las 
~ contra tu Valeria. Sus palabras en 
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mujer como yo, la hija de Moatcomet, no debla 
o nunca. ¡9h1 yo hubiera querido que hubieses 
para ~garle c?n el espectáculo de la pasión 

ue por t1 siento. M1 padre hubiese dado de palos 
rabie, pero yo sólo puedo hacer lo que puede una 
rte con frenesí! Amor mfo, en el estado de deses­

en q~e me encuentro me es imposible renunciar i 
quiero verte en secreto todos los días. Nosotras 
~omos así: yo me adbie~o á tu modo . de pensar. 

, SI me amas, no le bagas Jefe de negOCJado déjale 
'ente siendo subjefe. En este momento nd t~o 
cabe~, pues aun me parece oir sus injurias. Bel, 

de1anne, se ha apiadado de mí y se queda algu-

~ mío, no sé aún qué hacer. No veo más que la 
1empre me ha gustado el campo, conque así vayi-
Bretafia, á Languedoc, ó donde más quieras, con 
ueda amarte en libertad. ¡Pobre gatoJ ¡cómo te com­
Hete ya ~bligado á volverte con tu vieja Adelina, 
urna Iagnmal, pues el monstruo ha debido decirte 
lará noche y día, y llegó hasta á nombrar á la poli,. 
gas, pues, porque desde el momento en que liaQfa 

la más innoble de las especulaciones le creo.capaz 
Q!iisiera poder devolverte todo lo q~e debo á tus 

des. ¡Ah! ~i b~en Héctor, yo habré podido coque. 
habré parecido hgera, pero tú no conocías á tu V• 

te ama con locura y que te prefiere á todo el 
No te pueden impedir que vengas á ver á tu prima 

á combinar con ella el medio de hablamos, Gatii. 
de tu querida presencia, escríbeme por favor 
para tranquilizarme ... ¡Oh! darla una mane ~ 

m1 diván. Una carta tuya me hará el ef~o de un 
escríbeme algo que encierre toda tu alma h~ 
sabría dónde esconderla, te devolveré la ~ 
registra todo y es preciso ser prudente. En ~ 
á tu Valeria, á tu mujer, á la madre de tu hijo, 

· da á escribirte, yo, 'llle te veía todos los dfasf 
go á veces á Isabel: e Y o no conocía mi dicha.» 
, gatito mío. Qµiere mucho á tu 

VALIIUA.> 
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-Y hay lágrimas-se dijo Hulot al acabar la carta, 
grimas que hacen ilegible su nombre. ¿Qué tal está?-le 
á Reina. . 

-La señora está en la cama y tiene convuls1on 
respondió Rein~.-Des~ués de haber escrito, le ha dado 
ataque de nervios terrible. ¡Oh! es de haber llorado ... 
oía la voz del señor en la escalera. . . . . 

En medio de su turbación, el barón escribió la s1 
carta en un papel con membrete oficial: 

«No tengas cuidado, ángel n:ifo, que _re~e~tar~ siendo 
jefe. Tu idea es excelente. Nos iremos a vivir le¡os ~e P_ 
seremos felices con nuestro pequeño Hé~tor, yo pediré IDl 
tiro y ya encontraré algún buen desu~o en fe_rro . 
¡Ah! amiga querida, con tu carta me siento re¡uven 
Empezaré vida nueva, y ya lo verás, le lega:é una fortua 
nuestro pequeñuelo. Leyendo tu cart~, mil v~ces más 
diente que las de la Nu~va Eloísa,_ he visto realizarse un 
!agro: yo no creía que m1 amor pudiese aumenta_r. Esta 
verás en casa de Isabel al que será tuyo para siempre, 

HÉCTOR., 

Reina se llevó esta respuesta, que era la primera 
que el barón escribía á su amable amiga. Semejantes 
ciones formaban un contrapeso á los desórdenes que se 
nían en el horizonte· pero en aquel momento, el barón, 
yendo estar seguro' de parar los golpes diri&idos á su 
Johán Fischer, sólo se preocupaba ya del déficit. . 

Una de las particularidades del carácter del bonapa 
es la fe en el poder del sable, la certidumbre de la p 
nencia de lo militar sobre lo civil. Hulot se burlaba 
fiscal de Argel, donde reina e) minist:o de la Guerra. El 
bre sigue siendo lo que ha s1~0._ ¿Co~o pueden haber 
dado los oficiales de la guardia imperial á los afcaldes de 
buenas villas del Imperio y á los prefectos del Empe 

• que iban á recibirá la guardia imperial, á despedirla al 
de sus distritos y á hacerla, en fin, honores ~oberanos? 

A las cuatro y media, el barón se encammó á casa de 
señora Marneffe, y, al subir la escalera, el corazón le 
como á un joven, pues se hacía mentalmente esta pr 

-¿La veré? ¿no la veré? 
¿Cómo había de acordarse de la escena de la mañ 
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su familia toda yacía á sus pies Horando: La carta de 
· , guardada sobre su corazón en una elegante cartera, 

le probaba que era más amado que el más amado de los 
es? Después de haber llamado, el infortunado barón 

el paso y la execrable tos del inválido Marneffe, el cual 
la puerta para ponerse grave é indicará Hulot la esca­

mediante un gesto enteramente semejante á aquel que 
empleado Hulot para enseñarle la puerta de su des-

o. 
-Es·usted ~emasiado Hulot, señor Hulot-le dijo. 
El barón quiso pasar, pero Marneffe sacó una pistola y 

tó el gatillo. 
-5eñor consejero de estado, cuando un hombre es tan 

mo yo, porque usted me cree muy vil, ¿verdad? seria 
timo de los bandidos si no supiese sacar todos los bene­

. de su honor. vendido. Ya que quiere usted guerra, no 
más y no mtente pasar, porque he avisado al comi­

de policía explicándole mi situación con usted. 
~ aprovechándose de la estupefacción de Hulot, lo empujó 

fuera y cerró la puerta. 
,-¡Q!¡é consumado bandido!-se dijo Hulot encaminán­

_al piso de I~abel.-·¡Oh! ahora comprendo la carta. 
y yo nos iremos de París. Valería es mía para el 

de mis días, y ella me cerrará los ojos. 
1 no estaba en su casa. La señora Olivier comunicó 

ot que su prima había ido á casa de la baronesa espe­
encontrar allí al señor barón. 

¡Pobre muchacha! nunca la hubiera creído tan astuta 
lo ha sido esta mañana-se dijo el barón recordando 

f!>Dducta de Isabel al mismo tiempo que emprendía el 
desde la calle de Vanneau á la de Plumet. 

salir de la calle d€!' Vanneau para entrar en la de Babi­
el barón dirigió una mirada al edén de donde el esposo 
erraba con la espada de la ley en la mano. Valeria, 
a á la ventana, seguía á Hulot con los ojos, y cuando 

levantó la cabeza, ella agitó su pañuelo; pero el infame 
e dió un cachete á su mujer y la obligó á dejar la 
. Entonces una lágrima acudió á los ojos del Conse­

de Estado, el cual se dijo: 
r amado de este modo, ver que maltratan á una mujer 

fróximo á cumplir setenta años! 
había ido á anunciar á la familia la buena nueva. 
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Adelina y Hortensi~ sabían ya que el bar~n, no queri 
deshonrarse á los o¡os de todos sus compan_eros nombrando 
á Marneffe jefe de negociado, serla despe~1do po~ este 
rido convertido en un hulotfobo. La feliz Adelma 
encargado una buena comida_ para que J:Iéctor la encon 
mejor que en casa de V~(e:1a, y la adicta ls~bel ayud6 
Marieta á obtener este d1f1c1l resultado. La prima Bel 
pasado al estado de ídolo._ La madre y la hija 1~ besaban la 
manos y le habían comumcado con gran alegria que el ma­
riscal consentía en que fuese su ama de llaves. 

-Querida mía, de aquí á ser su mujer no hay más que11 
paso -le había dicho Adelina. .. 

-En fin cuando Victorino le habló de ello, él no di, 
que no-añ~dió la condesa de Steim_b?ck. . . 

El barón fué acogido por su familia con test1momos . 
afecto tan conmovedores y tan lleno~ de amor, que se 
obligado á disimular su pena. El man~cal tué ~ comer 
ellos. Después de comer, Hulot no sahó; V1ctormo ysu 
jer se presentaron y se jugó al wlzist. . 

-Héctor hacía mucho tiempo que no nos dedicabas 
velada-dij~ gravemente el mariscal. 

Esta frase del veterano, que mimaba á su herman? Y 
vituperaba implícitamente de este m_odo, causó_ un~ 1m 
sión profunda. A las ocho, el barón qmso acompanar a Isa .. 
prometiendo volver, y una vez en la calle con ella, le 

-Oye, Isabel, ¿sabes que la maltrata? ¡Ah! nunca la 
querido tanto. . .. 

-¡Ah! yo no hu~iera creído qu~ Valena le qms1ese e 
le quiere-respondió lsabel.-Es l_1g~ra, es coqueta, le 
verse cortejada; pero usted es s~ umco amor. 

-¿Y qué te ha dicho para m1? . . 
-Ya sabe usted-repuso Isabel-que ella ha temdo 

tas bondades con Crevel, cosa que no h~y gue echarle 
cara porque Crevel la ha librado de la m1sena para el r 
de s~s días· pero en realidad le detesta y me parece que 
ha acabado 'con él. Ahora bien, Valeria ha conservado la lla 
de una habitación. 

-¿De la calle del Delfín?-exclamó el afortunado H 
-Sí, ya he ido, ya sé. . _ 

-Aquí tiene usted la_ llave-d1.10 Isabel,-~ande . 
que le hagan mañana mismo una igual, ó dos s1 es posi 

-¿Y qué más?-dijo ávidamente Hulot. 
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Yo vendréá comer mafiana con ustedes usted me devol­
Ia llave de V~leria (pues el padre Cre~el podría pedír­
y pasado manana acude usted al punto de la cita para 
rse ~e acuerdo .. Estará_n ustedes en completa seguridad 
ue tiene dos salidas. S1 Crevel que como él dice tiene 

b d 
. , , 

. res. e r~genc1a, entrase por el pasillo, saldrá usted 
la t)enda,_ y viceversa. ¿Qué le parece á usted, viejo pillo? 
á m1 á qmen le debe todo esto. ¿Qué hará usted por mí? 
-Lo que tú quieras. 
-Bueno, no se oponga á mi matrimonio con su hermano. 
-¡Tú, mariscala Hulot! ¡tú, condesa de Forzheim!-ex-
ó Héctor sorprendido. 

:-Bien e~ baronesa Adelina-respondió Bel con tono 
yfo~m1dable.-Escuche usted

1 
yiejo libertino, ya sabe 

esta~ sus asuntos, y su fam1ha puede verse mañana 
pan y sm hogar. 

-Ese es mi temor-dijo Hulot azorado. 
--:~i su herm~no muere, ¿quién sostendrá á su mujer y á 
~¡a? A la mu¡er de un mariscal de Francia le deben co­

nder, lo menos, seis mil francos de retiro ¿verdad? 
bie~, viejo insen~~to, yo me caso para asegu~ar el pan 

su mu¡er y de su h1¡a. 
No m~ había fijado en eso-dijo el barón.-Ya le pre­
á m1 hermano, porque de ti estamos seguros ... Dile á 
el que mi vida es suya. 

el barón, después de haber visto entrar á Isabel en la 
de Vanneau, se volvió á su casa á hacer el wisht. La 
esa estaba loca de alegría, porque hacía unos quince 
que el barón parecía vuelto á la vida de familia, toda 

que se iba á la oficina á las nueve de la mañana, estaba 
'11elta ~ _las seis de la tarde para comer, pasaba la noche 
~ufam1ha y llevó dos veces al teatro á Adelina y á Hor­
. La madre y la hija mandaron decir tres misas en ac­

de gracias y rogaron á Dios que les conservase el ma­
y el padre que les había devuelto. 
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CAPITULO XXVII 

Salvado, moyuelo y cabezuela 

Una noche, Victorino Hulot, al ver que su padrea 
acostarse le dijo á su madre: . 
' -Vay~, somos felices, hemos v~elto_ á conqu_1star á 
tro padre, y si esto dura, ni mi mu1er m yo sentiremos el 
nero empleado. . -

-Vuestro padre va á cumplir rronto setent~ anos 
la baronesa y he notado que aun piensa en la seno~a de 
neffe. Pero' yo creo que esto durará poco: _l~ pasión de_ 
mujeres no es como e~ jueg?, la especulac1on y la a 
sino que tiene un término, tiene un fi_n. . . 

La hermosa Adelina, pues esta muier segu1a siendo 
mosa á pesar de sus cincuenta años y de ~us penas, se 
ñaba 'en esto. Los libertinos, esas gentes a quienes la. 
leza ha dotado de la preciosa facul~a~ de amar más al\de 
límites naturales, no son _nunca v1e1os. ~urante aque 
de virtud el barón había ido tres veces a 1~ calle d~l 
y nunca había tenido setenta años. La pa~1ón ream 
rejuvenecía y hubiese entregado á Valena su ~onor, 
milia todo ~u ser, sin pesar alguno. Pero yalena,_ ~ºj 
ment~ cambiada, no le hablaba nunc~ de ?mero m e " 
doscientos francos de renta para su h110, smo que, por el 
trario le ofrecía oro y parecía amará Hulot como ama 
mujer' de treinta años á un est~diante_ de de~echber 
poético y enamorado. ¡Y la infeliz A~elma cre1~ ha 
quistado á su marido! La cuarta cita de ,los ~sl do 
tuvo lugar á las nueve de la mañana. El dia sen~ ªnado 
esta dicha cuya esperanza hacía aceptar al apare 
ciano la v¡'da de familia, á eso de las ocho_ de a 
Reina fué á llamar al barón, y Hulot, temiendo una 
trofe, deseó hablar á Reina; per? 1~ fiel cama:era se n 
ello y se limitó á entregarle la s1gmente carta. 

« Viejo mío: No vayas á la calle del De_lfin, porque 
0 pesadilla está enfermo y yo tengo ~ue cmdar\e; peé~n 

de estar esta noche á las nueve. revel esta en 11 van 
casa del señor Lebas, y estoy segura de que no e 
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princesa á su casita. Y o me he arreglado para tener la 
libre y puedo estar de vuelta antes de que Marneffe 

despierte. Contéstame si estás conforme, pues temo que 
elegíaca mujer no te deje en libertad como antes. Eres tú 
libertino y dicen que está ella tan hermosa aún, que te 
capaz de serme infiel. Quema esta carta, porque descon­

de todo.,, 

cAmor mío: Como te he dicho ya, mi mujer nunca se ha 
o á mis placeres. ¡Sacrificaría por ti cien Adelinas! 

noche, á las nueve, estaré en el templo de Crevel, espe­
á mi di~inidad. ¡Ojalá que el subjefe reviente pronto 

que no tengamos que separarnos más! ~ste es el mayor 
1 'ne tu 

HÉCTOR.> 

orla noche, el barón le dijo á su mujer que tenía que ir 
jar con el ministro á Saint-Cloud y que volvería á las 
ó las cinco de la mañana, y se fué á la calle del Delfín. 
rrían á la sazón los últimos días del mes de junio. 
hombres han sentido realmente en su vida la terri­

lensación de irá la muerte, porque los que se han salvado 
patíbulo son contados; pero algunos soñadores han 
· o vigorosamente esa agonía en sueiios, llegando hasta 

la cuchilla que se aplica al cuello, en el momento en 
ti sueño desaparece con los primeros rayos del día ... 

bien, la sensación que sintió el consejero de estado 
de las cinco de la mañana, en la elegante cama de 
~ excedió en mucho á la que se siente creyéndose en 

. banquillo, en presencia de diez mil espectadores que 
con sus veinte mil ojos. Valeria dormía en una pos­

encantadora y estaba hermosa como están hermosas las 
que son bastante hermosas para estar hermosas dur-

o. Aquello era el arte invadiendo la naturaleza, era, en 
el cuadro reducido á realidad. En su posición horizontal, 

n tenía sus ojos á tres pies del suelo, y sus miradas 
· das como las de todo hombre que se despierta y que 

ordenar sus ideas, se fijaron en la puerta cubierta de 
pintadas por Jan, artista que despreció la gloria. El 
no vió, como el condenado á muerte, veinte mil ojos 
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que le miraban, sino que \ió do_s únicamente, ~uy~ 
era más punzante que los diez mil de la plaza publica. 
sensación en pleno placer, mucho más rara que la de los 
denados á muerte ciertamente que sería pagada á mú 
precio por alguno'de esos excéntricos ingleses. El baróa, 
siguió acostado, sintió bañado s~ cuerp? por un sudor 
y quiso dudar; pero aquellos OJOS asesmos le aterraba. 
por otra parte, se oía detrás de la puerta el murmullo 
voces. 

-¿Si será Crevel que querrá darme una bror_nar-se 
el barón no pudiendo dudar ya de la presencia de 
persona en el templo. 

La puerta se abrió, y la majestuosa ley. fra~cesa se 
sentó bajo la forma de _un pequeño com1sa~1O de 
acompañado de un alto ¡uez de paz y del senor Ma 
El comisario de policía, calzado con borceg~ies atados 
unas cintas, remataba en una cabeza amarilla y escasa 
cabellos, que denotaba al socarrón largo y bu_rlón pa~el 
la vida de este París no tiene secretos. Sus o¡os, prov 
gafas, perforaban el vidrio de éstas con sus mir~d_as 
burlonas. El juez de paz, antiguo pro~urador, Vh!JO ad 
del bello sexo envidiaba al sorprendido. 

-Señor b;rón, yo le ruego que __ disimule el_ rigor 
justicia-le dijo el cor_nisario.-Vem'?os r,equendos por 
interesado. El señor' Juez de paz asiste a la ape~ult 
domicilio, yo ya sé quién es usted y quién _es la del_m 

Valeria abrió desmesuradamente los OJOS, lanzo el 
penetrante que las actrices_ han inventa_do para den 
locura en el teatro se retomó en convulsiones sobre el 
como una poseída' del demonio en la edad media, y em 
decir: 

1 
.• 

-¡La muerte! mi querido Héctor, pero lapo 1c1a D 
Y dicho esto dió un salto, pasó como una centel~ 

entre los tres espectadores y fué á ponerse en un 
escondiendo la cabeza entre las manos. 

-¡Perdida! ¡muerta!-gritó ella. . . . 
-Caballero-dijo Marneffe á Hulot-s1 r_n1 muJer ~ 

viese loca, usted sería algo más que ~n asesmo, un cnm 
¿Qué puede hacer, qué puede deCli ~n. ho~bre SO 

dido en un lecho que no le pertenece, m s,qu1era en 
de arrendado, y con una mujer que tampoco es ~uy_a? 

-Señor juez de paz-dijo el barón con d1gm 
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. comis~rio de policía se cuidará de guardar á la des­
~a mu¡er cuya r~~ón parece peligrar. y usted podrá 
r después las diligencias. Las puertas deben estar 
s, y, dado e\ esta~o en que estamos, no pueden uste­

temer una ~vas1~n m por su parte ni por la mía. 
Los dos funcionarios accedieron al deseo del Consejero Je 

o. 
-Ven á hablar conmigo, miserable lacayo-dijo Hulot 
lbrne~e tomándolo por _el brazo 1. llevándolo á un rincón 

asesm~ no sería yo,. smo tú. ¿~ieres ser jefe de nego~ 
1_1 oficial de la Legión de honor? 

-Eso ante todo, señor director-exclamó Marneffe incli­
la cabeza. 

-Lo serás, pero tranquiliza á tu mujer y despide á esos 

-¡Ca!-replicó maliciosamente Marneffe.-Estos señores 
. _que levantar acta de flagrante delito porque sin este 

_to ¿de qué v~ldr!a mi queja? Usted' me ha robado á 
muJ~r Y no_ me hizo Jefe de negociado, según me prome, 
Senor ba1ón, le doy á usted dos días de tiempo. Aquí 

cartas ... 
-iCartas?- dijo el barón interru~piendo á ~arneffe. 

Sí, cartas que prueban que el h1¡0 que m1 mujer lleva 
seno es de usted. ¿Me comprende? Y usted está obli­
á entregarle á mi h~o una renta igual á la que ese 
o le arrebatará manana. Como eso no me importa 

mo~esto y _me contentaré con cien luises de renta. Es~ 
1 manan_a mismo seré sucesor del seño~ Coquet y figu-

en la lista d~ l?s propuestos para oficiales con motivo 
fiestas de ¡uho, ó de lo contrario seauiré adelante la 
da. ~ 

¡Dios. mi~! ¡qué m_uj_cr más bonit~!-decía el juez de 
al ~om1sano de pohc1a-¡qué pérdida para el mundo si 

10lviese loca! 
-No se ~~elve loca, no-respondió en voz baja el comi­

de pohc1a. 
lic!a es siempre la encarna·ción de la duda. 

. . senor barón H ulot ha caído en un lazo-añadió el 
o de policía en voz más alta, para que Valeria le 

·~ lanz~ al comis~rio una mirada que lo hubiese 
s1 las miradas pudiesen comunicar toda la rabia que 
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expresan. El comisario se sonrió, hab_ia !en~ido tai:n 
lazo, y la mujer caía en él. Mar_netfe mvltó a su mu1er á 
entrase en el cuarto y á que se v1st1ese decentemente, 
había entendido en un todo con el barón, el c~al to_m6 
bata de casa y volvió á comparecer ante los func1onanos 
decirles: • e 

1 
• 

-- Señores, no creo necesario man u estar es cuanto 
agradeceré el secret?· . . . . 

Los dos funcionarios se mchnaron_. El co~1sano de 
dió dos golpecitos á la puerta, y c~s1 en el instante en~ 
secretario, se sentó ante una mesita,_ y se pus? ~ escrybir 
que su jefe le dictaba en voz bap. Valena ~ont1 
llorando á lágrima viva. Cuando acabó de vestirse, 
entró en el cuarto y se vistió también. Entretanto s~ l 
el acta. Entonces Marneffe quiso llevarse á su m~Jer, 
Hulot, creyendo que la vería por última vez, mamfestó 
un gesto su deseo de hablarle. 

-Caballero esta señora me cuesta bastante cara 
que me permit; al menos decirla adiós. . . . 

Valeria se aproximó al bar?n, y Hu\ot le d11_0 ~l 01do: 
-No nos queda más remedio que huir. Pero ¿como 

pondernos habiendo sido vendidos? . 
-¡Por Reina!-respondió aquélla.-Pe~o, amigo mio, 

creo que, después de este escándalo, lo meior es que no. 
vamos á vernos. Estoy deshonrada. Por otra parte, te 
infamias de mi, y tú las creerás._ 

El barón hizo un signo negativo. . . 
-Si, las creerás, y yo daré las gracias al Cielo, porque 

no me sentirás tanto. .. f' 
1 

'do 
-No reventar! siendo subjefe-di).º ~farn~ 1e a 01 

Consejero de Estado, yendo á tomar ~ su muie'., á la 
dijo bruscamente:-Basta, señora, s1 soy débil con 
no quiero que los dem~s me tomen por_t?n_to. 

Valeria dejó la casita de Crevel, dmg1endo una 
mirada tan maliciosa al barón, que éste ~e crey? ado 
Juez de paz <lió galantemente la mano a la senora de 
neffe para acompañarla hasta el coche, y el ~ar~n, que . 
que firmar el acta, se quedó solo con el com1s~no de 
en actitud medio alelada. Cuando el Co~seiero de . 
hubo firmado, el comisario de policía le miró por en 
las gafas, y le dijo: . _ ? 

-Señor barón, ¿quiere usted mucho a esa senora. 
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or desgracia si, ya lo ve usted. 
l~ si _ella no le quisiera á usted y le engañase?- repuso 

comisario. 
-¡Oh! señor, ya lo he sabido aquí, en esta misma casa. 
sefior Crevel y yo nos lo hemos dicho. 
-¡Ah! de modo que sabe usted que está en la casita del 
r alcalde. 

-Ya lo cr~o. 
El comisario d.! policía se quitó el sombrero para saludar 
anciano, y dijo: 
-Está us~e~ muy_ bien enamorado y me callo, porque yo 

to las pasiones mveteradas, como los médicos las enfer­
des crónicas. Yo he visto al banquero señor Nucingen 
do de una pasión de ese género. ' ' 

-Es amigo mío-repuso el barón,-yo cené muchas ve-
con la hermosa Esther, que valía los dos millones que le 

costado. 
-Más-dijo el comisario.-Aquel capricho del viejo ban­

o costó la vida á cuatro personas. ¡Oh! esas pasiones 
como el cólera. 

-¿Q_ué tenía usted que decirme?-preguntó el consejero 
estado, que no tomó á bien este consejo indirecto. 
-¿Por qué he de quitarle las ilusiones?-replicó el comí­
. de policia.--¡Es tan raro conservarlas á su edad! 
-¡Lfbreme usted de ellas, quítemelas!-exclamó el conse­

de estado. 
-No, porque después se maldice al médico -respondió 
comisario sonriendo. 
-¡Por favor! sefior comisario. 

Pues bien, esa mujer estaba de acuerdo con su marido. 
¡Oh! 

-Esto ocurre, de cada <liez veces, dos, y nosotros loco­
os. 

-¡Qué prueba tiene usted de esa complicidad? 
¡Oh! en primer lugar el marido-dijo el comisario 

policía con la calma <lel cirujano acostumbrado ,í son­
heridas.-La especulación está escrita en su cara vul­
y atroz. Pero no debia usted apreciar gran cosa cierta 
que le escribió esa mujer, en la que le hablaba del 

Estimo en tanto esa carta, que la llevo siempre encima 
respondió Hulot al comisario de policía, metiéndose la 

li 
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mano en el bolsillo del costado para sacar la cartera q 
vaba siempre consigo. , .. . . 

-Deje usted la cartera donde esta-d1¡0 el comisan~ 
·aquí tiene usted la carta. Ahora ya sé lo que deseaba 
La señora Marneffe debía estar en el secreto de lo que 
tenía esa cartera. 

-Ella sola en el mundo. 
. -Es lo que me figuraba. Ah?~ª, he aquí la p1:ueba de 
que usted me pide, de la complicidad de esa mu¡erzuel~ 

-Veamos-dijo el barón sin querer dar fe aún á lo~ 
sus ojos veían. 

-Señor barón, cuando hemos llegado -r~puso el 
sario -ese miserable Marneffe entró delante y tomó 
carta: que su mujer habrá co~ocado s\n duda sobre 
mueble-dijo señalando la mes1ta.-~v1denteme~te, ese 1 
•Tar había sido convenido entre la mu¡er y el mando para 
~aso que ella pudiera cogerla mientras usted dormía, pues 
carta que esa dama le ha escrito, en unión de las que u 
le ha dirigido son decisivas en el proceso. 

El comisar¡'o enseñó á Hulot la carta que el barón h 
recibido por Reina en su despacho. 

-Forma parte del proceso y le ruego que me la devuel 
caballero-dijo el comisario. · 

-Esrá bien señor -dijo el barón, cuya cara se de 
puso.-Esa m~jer es el libertinaje en persona, y ahora 
secruro de que tiene tres amantes. · 

º~Es claro-dijo el comisario de policía.-¡Ah! no se 
usted que lo dejan ver todo. Señor barón, cuando se 
ese oficio se trabaja en todas partes: en el coche, en los 
Iones, en 'casa. La señorita Esther, de quien hablaba 
hace un momento, devoró millones antes de envene 
Señor barón, si quiere usted creerme, abandone esta e 
de partidas, porque e_sta ú_Itima le costará á usted cara. 
sinvergüenza de mando tiene la ley d_e su parte, y á no 
por mí, esa mujerzuela_~un no se ~ub1era contentado. 

-Gracias señor-d1¡0 el Conse¡ero de Estado procu 
guardar una 'actitud digna. 

-Caballero vamos á cerrar la casa, la farsa está r 
sentada y ya ~e encargará usted de entregarle la llave 
señor alcakle. 

Hulot volvió á su casa sumamente abatido y emb 
por los pensamientos más sombríos, y despertando á su 
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pura y santa mujer, le contó la historia de aquellos tres 
sollozando como un niño á quien se le quita un juguete. 
confesi?n de un anc_iano, joven aun de corazón, y 
lla ~ornble Y. nunca 01da epop~ya, al mismo tiempo que 
nec16 á Adelma, le causó un vivo goce, y dió gracias al 

o creyendo que aquel golpe dejarla para siempre á suma­
en el seno de la familia. 

-Isabel tenía razón--dijo la señora Hulot con yoz dulce 
hacerle inútiles reconvenciones.-Ella nos había adver'. 
ya eso. 

:-Sí. ¡Ah! si Yº, la hubiese escuchado, en lugar de enco­
. me, aquel d1a que yo deseaba que la pobre Hortensia 
1ese a su hogar para no comprometer la reputación de 
.. ¡Oh! Adelina querida, es preciso salvará Wenceslao 
está metido en el fango hasta el cuello. ' 
¡Pobre amigo mío! la provinciana no te ha dado mejor 
tado que las actrices-dijo Adelina sonriendo. 

La baronesa estaba asustada del cambio que se había ope­
en su Héctor, y cuando le veía desgraciado, apenado, 
rvado bajo el peso de las penas, la esposa era todo co­
n, todo piedad y todo amor, y hubiese dado toda su 
e por hacer feliz á Hulot. 

....:Q_uédate con nosotros, mi querido Héctor, dime cómo 
o ~sa~ mujeres para que les tengas tanto apego. Y o pro-
é 1m1tarlas. ¿Por qué no me has formado á tu gusto? 

por falta de inteligencia? porque por lo demás, veo que 
me consideran suficientemente hermosa para hacerme la 

uchas mujeres casadas adictas á sus deberes y á sus ma-
se preguntarán ahora tal vez por qué esos hombres tan 

es, tan buenos y tan sumisos con las señoras Marneffe, 
• maná sus mujeres por objeto de sus caprichos y de sus 

nes, sobre todo cuando se parecen á la baronesa Ade­
Hulot. Esto forma parte de !.os profundos misterios de 

organización humana.[ El amor, ese inmenso desarreglo 
la razón, ese viril y l;evero placer de las grandes almas, 
placer, esa vulgaridad que se compra y se vende, son lit 
fases diferentes de un mismo hecho. La mujer que satis­
estos dos vastos apetitos de las dos naturalezas, es tan 
en el sexo, como lo es en una nación, un gran general, 
n escritor, un gran artista, un gran inventoti. Lo mis100· 

re de talento que el imbécil, el Hulot qui! el Crevel, 
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sienten la necesidad del ideal y del placer, y todos vanb,¡¡. 
cando á ese misterioso andrógmo1 á esa rareza que la ~ 
parte del tiempo parece ser una obra en dos volúmenes. E!1I 
investigación es una depravación debida á la sociedad. Citr­
tamente que el matrimonio debe ser aceptado como lllll 
labor penosa, pues es la vida con sus trabajos y sus dllflS 
sacrificíds. Los libertinos, esos buscadores de tesoros, SOi 
tan culpables como otros malhechores que suelen recibirlllÍ! 
severo castigo. Esta reflexión no es un embutido de mo,¡\ 
sino que está hecha para explicar muchas desgracias _inco!" 
prensibles. Por otra parte, el relato de esta escena impl1t1 
moralidades de muy diverso género. 

El barón se fué inmediatamente á casa del mariscal pria­
cipe de Wissembourg, cuya elevada protección era su úhia 
recurso. Protegido hacía treinta y cinco años por el ancia111 
guerrero, tenía entrada á todas horas en su casa y pudo verlo 
á la hora de levantarse. 

-Buenos días, mi q_uerido Héctor-le dijo aquel bll!II 
y eminente capitán.-¡Q_ué tiene usted/ parece preocu 
Sin embargo, la sesión ya ha pasado. Un apuro mm 
Ahora yo hablo de las sesiones como hablaba antes den 
tras campañas. Por supuesto, no tiene nada de partlcu~ 
porque los periódicos también llaman campañas á las s 
nes. 

-En efecto, mariscal, se pasan algunos apuros; pero es 
miseria del tiempo-dijo Hulot.-¡Qué quiere usted/ 
mundo está hecho de este modo. Cada época tiene sus 
convenientes. La mayor desgracia del año i 84 i estriba 
que ni la corona ni los ministros son libres de obrar co 
lo era el emperador. . . 

El n,ariscal dirigió á H ulot una de esas miradas de a 
cuya lucidez y perspicacia demostraban que, á pesar de 1 

años, aquella alma seguía siendo firme y vigorosa. 
-¡Quieres algo de mí/-le preguntó. . 
-Como un favor personal, me encuentro en la necesid 

de pedirle el ascenso de uno de mis subjefes para el grado. 
jefe de negociado y su promoción para el grado de ofi 
de la Legión de honor. . . . . 

-¡Cómo se llama/-dijo el mariscal dmg1endo al ba 
una mirada que fué como un rayo. 

-Marneffe. 
- Tiene una mujer bonita, sí, la vi en el matrimonio de 
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.. Si Roger ... pero Roger ya no está aquí ... Héctor, hijo 
IÍO, se_trata de tu placer. ¡Cómo! ¡aun te das esos gustos? 
¡Ah! ¡d1~blo! honras á la (¡Uardia imperial. Claro, como has 
pertenecido á la mtendenc1a, tienes recursos. Mira hijo mío 
deja. e~tar ~se asunto, que es demasiado gaiant~ para se,: 
admm1strat1vo. 

-~o, marisc~l, es un mal asunto, pues se trata de mi pro· 
1!$am1ento._ ¡Quiere usted verme procesado/ 
. -¡Ah, dian)re!-exclamó el mariscal poniéndose pensa­
bvo.-Cont1nua. 

-Pero ¿no me ve usted en la misma actitud de un zorro 
'1' ha sido c~gido en un lazo/ Usted ha sido siempre tan 
l,,eno para m1, que se dignará sacarme de la vergonzosa si­
aac16n en que me encuentro. 

Hulot contó de la manera más alegre y más ocurrente que 
el percance que le había ocurrido. 

-Príncipe, ¡quiere usted ver morir de pena á un her-
o, á _quien tanto quiere, y permitir que se deshonre uno 

sus directores, un Consejero de Estado/ Ese Marneffe es 
miserable, y dentro de dos ó tres años le daremos el re-

- Amigo mío, ¡cómo hablas tú de dentro de dos ó tres 
• !-dijo el mariscal. 
-P:ro, príncipe, la guardia imperial es inmortal. 
-M1_ra, yo .. soy ahora el último mariscal de la primera 
moción-d1¡0 el m1mstro.-Escucha Héctor tú no sabes 

h . h ' ' !''"' o_que te quiero,. y a ora_ vas á verlo, y el día que yo 
e el Mm,steno, lo de¡aremos ¡untos. ¡Ah! amigo mío, tú 
eres d1~utado, hay muchos que pretenden tu plaza, y á no 
por m1 ya no la ocuparías. Sí, he roto muchas lanzas 
, sostenerte ... Mira, te concedo tus dos peticiones, porque 
. !""Y duro verte sentado en el banquillo á tu edad en la 
1~1ón que ocupas. Pero, amigo mío, estás haciendo de­

das brechas á tu crédito. Si este nombramiento da lu­
á ~ui:nores, nos ~riti_carán. Por mi parte, me importa poco, 

. a t1 puede per¡ud1carte, y en ese_ caso, en la próxima 
Ión te echarán. Tu herencia es ofrecida como cebo á cinco 

se~ p~rso_nas influy~ntes, y si_~igues ocupando el cargo, es 
. s a mis razonam1e1~tos_. D11e yo que el día en que tú te 

s Y tu plaza sea ad¡ud1cada, tendremos cinco descon­
' Y _uno satisfecho, mientras que apoyándote por espa-

de cmco 6 seis aííos, contaríamos con seis votos. Al 
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oirme se echaron á reir en el consejo y me dijeron que 
empezaba á ser muy entendido en táctica parlamentant 
Te hablo con franqueza. Pero ¡qué feliz eres pudiendo vert: 
aún en semejantes apuros! ¿dónde está el tiempo en que d 

, subteniente Cottin tenía queridas? 
El mariscal llamó. 
-Es preciso anular ese proceso-añadió. 
- Monseñor, obra usted como un padre y yo no me atrt-

vía á hablarle de mi ansiedad. 
-Quiero que Roger esté aquí siempre-exclamó el ma­

riscal al verá su ordenanza Mitouflet,-é iba á hacer quelt 
llamasen. Váyase usted, Mitouflet, y tú, amigo mío, vete 4 
preparar ese nombramiento, que yo lo firmaré. Pero esei. 
fame intrigante no gozará mucho del fruto de sus crímenes¡ 
será vigilado y á la menor falta quedará sustituído. Con 
ahora que ya estás salvado, Héctor mío, procura no reine· ir. 
Esta misma mafiana te enviaré el nombramiento y ese sujeto 
será oficial. ¿Qué edad tienes ahora? 

- Dentro de tres meses cumpliré setenta años. 
-¡Y qué fuerte estás!-dijo el mariscal sonriéndose;-

tú sí que merecías un ascenso; pero por desgracia no esta 
en tiempo de Luis XV. 

Tal es el efecto del compañerismo que une entre sí á 
gloriosos restos de la falange napoleónica, los cuales, 
yendo seguir en el vivac, se consideran obligados á pro 
gerse. 

-Un favor más de este género y estoy perdido-se diº 
Hulot al atravesar el patio. 

El desgraciado funcionario se fué á casa del barón de N 
cingen, al que sólo debia una suma insignificante, y l 
que le diese cuarenta mil francos, empeñando su paga 
dos años más; pero el barón estipuló que, en el caso que 
barón se retirase, su retiro quedaría embargado hasta el e 
pleto reembolso del capital y de los intereses. Este nuel'O 
negocio fué hecho, lo mismo que el primero, á nombre 
Vauvinet, á quien el barón Hulot suscribió letras por val 
de doce mil francos. Al día siguiente, el fatal proceso, la 
manda del marido, las cartas, todo fué destruído, y los 
candalosos ascensos del señor Marneffe, que pasaron_ 
desapercibidos en medio de las fiestas de Julio, no d1 
lugar á ningún artículo de periódico. 
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CAPÍTULO XXVIJf 

Una libertina sut,Jime 

Isabel, malquistada en apariencia con la señ.ora l\larneffe 
se instaló en casa del mariscal Hulot. Días después de esto~ 
~ntecimientos, se publicó la_ primera proclama del casa­
l!llento de la solterona con e! ilustre anciano, á quien Ade­
lina contó la catástrofe financiera ocurrida á su H éctor para 
obtener su consentimiento, rogándole que no le hablase 
unca de ella al barón, el cual, según ella estaba abatido 

sombrío, anonadado. ' ' 
-¡Ay de mí! ya empieza-á tener sus años-añadió. 
1s~bel triunfaba pue~, iba á lograr el objeto de su ambfrión, 
a ver su pla~ realizado_ y su odio satisfecho, gozaba de 

. temano de l~ dicha de _remar sobre la familia que tanto 
bempo la hab1a despreciado, se prometía ser la protectora 
. ~us pro!ectores, el ángel salvador que sustentaría á la fa. 
lia arrumada, y se llamaba á sí misma serwra condesa v 
. a maris:ala, sal~dándose en et ~spejo. Adelina y Hor-

~1a a~abanan su vida en la angustia, luchando con la mi­
a, mientras que la prima Bel, admitida en las Tullerías 
raría en el mundo. ' 
n acontecimiento terrible derribó á la solterona de la 

· a social que con tanta altivez creía llegar á ocupar. . 
El día mismo en que se publicó la primera proclama el 

11 recibió un mensaje de Africa. Se le presentó un 'se­
do alsaciano, entregó una carta después de <;erciorarse de 
se la daba al barón Hulot, y dejándole la dirección 

fU domicilio, se retiró. El elevado funcionario pareció 
do por un rayo al leer las primeras líneas de esta carta. 

cSobri_no mío: Según mis ~álculos, recibirá usted esta 
el siete de agosto. Suponiendo que emplee usted tres 

. en envia~nos los auxilios que redamamos y que el emi­
o eche qumce días en llegar aquí, los recibiremos á pri­
~ de septiembre. 

,S1 las acciones responden á estas hipótesis, habrá usted 
do el honor y la vida de Johan Fischer. 

>He aquí lo que pide el empleado que usted me dió por 


